
Un día, un ratón que vivía en el campo recibió la visita de
su primo, un ratón de la ciudad. El ratón de campo estaba
emocionado de mostrarle su vida tranquila entre plantas
y campos. Preparó una comida sencilla con semillas y
frutas frescas, todo lo que el campo podía ofrecer.
—Bienvenido, primo. Espero que disfrutes esta comida —
dijo el ratón de campo, ofreciendo un pedacito de queso y
algunas moras.
El ratón de ciudad miró la comida con desdén y comentó: 
—Gracias, primo, pero en la ciudad comemos cosas mucho
más finas y sabrosas. ¿Por qué no vienes a mi casa? Allí
podrás probar verdaderos manjares.

El ratón de campo 
y el ratón de ciudad



Curioso, el ratón de campo aceptó la invitación, y ambos
emprendieron el viaje a la ciudad.
Cuando llegaron, el ratón de campo no podía creer lo que
veía: mesas llenas de deliciosos quesos, dulces, pan y
frutas. Comenzaron a comer, pero en medio de la comida,
escucharon unos ruidos fuertes y unas pisadas
acercándose. ¡Era el dueño de la casa! Los dos ratones
corrieron a esconderse, temblando de miedo.
Una vez que el peligro pasó, salieron de su escondite y
continuaron comiendo, pero los ruidos y sobresaltos no
cesaban. Cada vez que intentaban disfrutar de la comida,
algo los asustaba y tenían que correr.



Después de un rato, el ratón de campo, nervioso y sin
poder relajarse, dijo:
 —Querido primo, agradezco tu invitación y la comida, pero
en el campo, aunque tengamos poco, vivimos tranquilos. No
tengo que esconderme ni preocuparme por estos peligros.
El ratón de ciudad suspiró, comprendiendo que cada uno
tenía su propio estilo de vida.
—Tienes razón, primo. Quizás la ciudad no es para todos.
Aquí tenemos mucho, pero la tranquilidad no es algo que
abunde.
El ratón de campo regresó a su hogar feliz de volver a
su vida sencilla y sin peligros, recordando siempre que la
tranquilidad y la paz son más valiosas que las riquezas y
la comida lujosa.


